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La cuestión general:
¿Cómo podemos explicar
el incremento masivo des-
de hace 30 años del núme-
ro de titulados en todos
los países europeos?

La mejora de los niveles educativos es
general en toda Europa. Dicha mejora se
aprecia bajo la forma de una mayor dura-
ción de los periodos formativos de los
jóvenes, que se extiende al conjunto de
la población activa por un proceso de tipo
demográfico, pues cada generación dis-
fruta de una “formación mejor” (o al me-
nos más larga) que la precedente. La ten-
dencia hacia los títulos superiores consti-
tuye simplemente una medida de este
fenómeno.

La idea más extendida entre los investi-
gadores, los políticos y los agentes socia-
les es que el sistema de formación debe
evolucionar en función de las necesida-
des previsibles de las empresas (la de-
manda o manpower approach). El núme-
ro de empleos disponibles en las diferen-
tes profesiones y sectores de la econo-
mía y el perfil de dichos empleos se trans-
forman rápidamente, por lo cual el siste-
ma de formación debe preveer o prepa-
rar estas evoluciones, tanto en términos
cuantitativos como cualitativos.

En conjunto, los países europeos han efec-
tuado considerables esfuerzos para me-
jorar sus políticas educativas. El objetivo
declarado de forma más o menos implí-
cita es contribuir al desarrollo económi-
co y adaptar la mano de obra a un pro-
greso tecnológico rápido, para poder
afrontar mejor las nuevas condiciones que
impone la competencia nacional o inter-
nacional. Pero esta mejora de la situación
competitiva se considera sólo como un
medio en la lucha contra el paro -en par-
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ticular contra el paro juvenil-, que es el
móvil final de dichas políticas.

El escaso éxito alcanzado, al menos en lo
que respecta al paro, y la profunda mo-
dificación de las características de la mano
de obra como consecuencia de esta evo-
lución, han hecho surgir la necesidad de
efectuar una reflexión comparativa sobre
las consecuencias a largo plazo de las
políticas aplicadas, sobre sus consecuen-
cias para el funcionamiento del mercado
laboral, sobre los mecanismos de acceso
al empleo y, en general, sobre cuestio-
nes de carácter más general como la efi-
cacia de nuestras economías y los funda-
mentos de la movilidad social.

Estas cuestiones son comunes a todos los
países europeos y adquieren por ello una
importancia fundamental. Es evidente que
el incremento de los niveles educativos
tiene lugar en cada país con modalida-
des, periodos y ritmos distintos, que tie-
nen que ver con la historia de los siste-
mas educativos y más generalmente con
la historia de las diversas sociedades. Los
mercados laborales y las economías que
absorben este incremento de capital hu-
mano también presentan características
específicas absolutamente evidentes. El
análisis de los componentes nacionales o
societales de este fenómeno tiene un
enorme interés desde el punto de vista
de la construcción europea.

El estudio retrospectivo utilizado como
base para el debate nos muestra que el
ascenso del nivel formativo corresponde
a causas y consecuencias de interpreta-
ción mucho más difícil de lo que hace
ver el discurso oficial. Cuanto menos, este
estudio nos da algunos instrumentos que
permiten plantear el problema de forma
distinta. Tras ello, replantea a los dife-
rentes protagonistas algunas cuestiones
sobre los elementos fundamentales de su
aparente consenso.
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La idea más extendida entre
los investigadores, los polí-
ticos y los agentes sociales
es que el sistema de forma-
ción debe evolucionar en
función de las necesidades
previsibles de las empresas.
El número de empleos dis-
ponibles en las diferentes
profesiones y sectores de la
economía y el perfil de di-
chos empleos se transfor-
man rápidamente, por lo
cual el sistema de forma-
ción debe prever o preparar
estas evoluciones, tanto en
términos cuantitativos
como cualitativos. Sin em-
bargo, el ascenso del nivel
formativo corresponde a
causas y consecuencias de
interpretación mucho más
difícil de lo que hace ver el
discurso oficial.

1) Los artículos que siguen en esta
sección de “Polémica” se han redac-
tado a partir de las ponencias presen-
tadas en el seminario “Agora de
Salónica” convocado por el Cedefop
y celebrado el 30 de junio de 1997.
E l  seminar io l levaba por t í tu lo
“Incrementar el nivel de los títulos y
su distribución en el mercado de tra-
bajo: enseñanzas y perspectivas de
futuro” y su organización fue obra de
Jordi Planas. Puede solicitarse al
Cedefop un informe completo sobre
este seminario, preparado también
por Jordi y existente en los idiomas
alemán, castellano, francés e inglés.
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El estudio: las cuestiones
planteadas y los resultados
obtenidos

El estudio fue elaborado por el CEDEFOP
en colaboración con una red de investi-
gadores europeos2. Su objetivo central era
el análisis macroeconómico o macrosocial
de las consecuencias que tienen las in-
versiones educativas sobre el mercado
laboral y sobre la asignación de mano de
obra al sistema productivo. El estudio
ofrece algunos elementos de respuesta a
una cuestión general: ¿cómo se integra el
número cada vez mayor de titulados en
el aparato productivo? También puede
plantearse esta cuestión en sentido con-
trario: ¿cómo absorbe un sistema de em-
pleo sometido a una transformación con-
tinua a una población activa de forma-
ción cada vez mejor?

Puede buscarse respuesta a estas cues-
tiones con diversos tipos de enfoques. La
opción restringida de la red de investiga-
dores europeos sobre “competencias y
mercado laboral” consistió en analizar la
evolución de las estructuras de profesio-
nes diferentes en función de los títulos y
de la edad de quienes las ejercen, com-
parando dichas estructuras en diversas
fechas.

Así pues, este análisis es aún de naturale-
za parcial: se ha considerado la integra-
ción de los titulados en el sistema econó-
mico a partir de las profesiones, siendo
así que podrían utilizarse otras categorías
de análisis (por ejemplo los sectores de
actividad, los tipos de empresas ...). Ade-
más, se ha tomado en cuenta la forma-
ción (“el capital humano”) de las perso-
nas a partir de dos criterios muy globales:
su nivel de titulación y su edad, conside-
rada en este estudio como una primera
aproximación al elemento de la experien-
cia profesional.

Para este artículo utilizamos, de manera
muy esquemática, el balance provisional
de estos dos años de investigaciones rea-
lizadas coordinadamente entre seis gru-
pos nacionales distintos3. El trabajo se lle-
vó a cabo según una metodología común
preparada por el LIRHE (CNRS Toulouse-
Francia) para el caso de seis países (Fran-
cia, Alemania, Reino Unido, Países Bajos,

Italia, España) y para periodos diferen-
tes, entre 1975 y 1995.

Este balance permite apreciar resultados
comunes y características nacionales es-
pecíficas.

Resultados coincidentes para los seis
países

Las estructuras por titulación y por edad
de las profesiones (estructuras ocupacio-
nales) presentan una tendencia inercial
fuerte: para un periodo del orden de 10
años, el grado de similitud entre la es-
tructura inicial y la estructura final oscila,
según los países, entre un 63% y un 85%.
Esta tendencia inercial sólo encuentra una
explicación muy parcial en razón de la
estabilidad de las personas, ya que los
movimientos de la mano de obra entre
las diversas profesiones son considerables
incluso entre quienes no son ya princi-
piantes. Ello significa que las empresas
reproducen en buena medida sus opcio-
nes de contratación o de promoción, y
continúan combinando las contrataciones
de jóvenes (con mayor nivel de titulación)
y las promociones del personal contrata-
do de todas las edades (en general me-
nos cualificado) para las diferentes pro-
fesiones. La ausencia de una ruptura ra-
dical en el comportamiento de las em-
presas y la lentitud del proceso de susti-
tución de los no titulados por los titula-
dos son los resultados principales de esta
inercia. Este “resumen histórico” que su-
pone nuestro punto de partida desempe-
ña un papel esencial en la evolución de
las estructuras ocupacionales.

Las diferencias observadas con respecto
a las estructuras iniciales permiten apre-
ciar un incremento general y bastante
homogéneo del nivel formativo medio, y
una tendencia hacia niveles superiores de
titulación, también bastante homogénea
para las diferentes profesiones. Ello quiere
decir que el incremento del nivel educa-
tivo ha beneficiado al conjunto de todas
las profesiones y no sólo, como pudiera
esperarse, a determinadas profesiones
particularmente afectadas por las trans-
formaciones tecnológicas u organizativas.

La oferta de jóvenes más escolarizados y
más titulados, una generación tras otra, y
su integración en la población activa, han
modificado las estructuras de competen-

2) El proyecto fue coordinado por
Louis Mallet, del LIRHE, Francia, y la
red de contactos por Frédérique
Rychener y posteriormente por Jordi
Planas, del Cedefop

3) Puede verse un artículo de síntesis
de dicho estudio publicado en esta
Revista Europea Formación Profesio-
nal, número 12/1997

“Las diferencias observa-
das con respecto a las es-
tructuras iniciales permi-
ten apreciar un incremento
general y bastante homogé-
neo del nivel formativo me-
dio, y una tendencia hacia
niveles superiores de
titulación (...) para las di-
ferentes profesiones. Ello
quiere decir que el incre-
mento del nivel educativo
ha beneficiado al conjunto
de todas las profesiones y
no sólo, como pudiera espe-
rarse, a determinadas pro-
fesiones particularmente
afectadas por las transfor-
maciones tecnológicas u
organizativas.”
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cias de las profesiones, por simple efecto
de translación. Todo sucede como si las
diferentes profesiones se ocuparan a partir
de la oferta de cualificaciones que encuen-
tren en el mercado de trabajo, y no a partir
de cualificaciones surgidas de sus propias
necesidades específicas. La evolución de
los niveles de los títulos en las profesio-
nes puede explicarse más por la produc-
ción general de titulados que por com-
portamientos particulares de contratación
en cada profesión, aún cuando dichos
comportamientos resultasen lógicos de-
bido por ejemplo a la evolución de los
efectivos de una profesión, o a la veloci-
dad con que cambian los requisitos exi-
gidos a las diferentes profesiones.

Si bien este efecto de predominio de la
oferta constituye el fenómeno más masi-
vo, las profesiones se separan en mayor
o menor grado del modelo general. Al-
gunas profesiones tienen un “hiper-
consumo” de titulados y otras un “infra-
consumo”. Estos efectos residuales se
deben probablemente a fenómenos im-
putables a la demanda de formación por
las diferentes profesiones. Si bien tienen
un carácter secundario con respecto al
efecto de la oferta, nos permiten presen-
tar otro resultado más: en los periodos
recientes, son sobre todo las profesiones
no cualificadas las que presentan un con-
sumo alto de titulados.

Características nacionales específicas

La tendencia general, observable en todos
los países, a una integración bastante ho-
mogénea de los titulados en las diferentes
profesiones, no tiene por qué interpretarse
obligatoriamente con un modelo explica-
tivo único. Las categorías estadísticas uti-
lizadas, la calidad y el nivel de agregación
de la información, que dependen de cada
país, pueden enmascarar fenómenos bas-
tante diferentes entre sí.

Además, al margen de esta tendencia ge-
neral, los países y las diferentes épocas
presentan partes “sin explicación” que nos
incitan a afinar nuestro análisis. Para ex-
plicar estas diferencias han de reexa-
minarse las estructuras de los aparatos
formativos, la legitimidad de los títulos y
las periodizaciones propias de cada país.

De todas formas, el resultado esencial
induce, en términos globales, a preocu-

parse por las ideas generales en las que
se basan las políticas educativas. La di-
fundida idea según la cual el desarrollo
de la formación inicial corresponde a evo-
luciones producidas en la demanda de
cualificaciones por parte de las empre-
sas, o la de que al menos las profesiones
se adaptan a dicha evolución de la de-
manda según sus propias dinámicas, re-
sulta poco compatible con la homo-
geneidad observada en la integración de
titulados en todas las profesiones.

Todos estos resultados requieren una con-
firmación y un análisis país por país. Po-
demos avanzar ya dos reflexiones princi-
pales al respecto:

❏ La integración de los titulados en las
diversas profesiones no resulta explicable
en principio por necesidades distintas
según la profesión, sino por la presencia
sobre el mercado laboral de un número
de titulados cada vez más alto.

❏ ¿Tendrán las mismas consecuencias los
posteriores programas formativos, tenien-
do en cuenta que sus efectos sobre el
mercado laboral se apreciarán sobre todo
en el futuro? Si nuestros resultados son
sólidos y estables, esta cuestión plantea
la necesidad de una nueva forma de tra-
bajo de predicción.

Algunas cuestiones
y algunas respustas

Es importante disponer de una interpre-
tación correcta de los resultados. El obje-
tivo de alimentar una reflexión predictiva
nos conduce a plantear diversos tipos de
cuestiones, que expondremos a continua-
ción de forma general para Europa y de
forma específica para cada país.

Cuestiones para las que el estudio que
presentamos da algunos elementos de
respuesta:

La elevación del nivel formativo, ¿se
debe a la demanda de cualificaciones
por parte de las empresas o a una
demanda exógena social de forma-
ción?

Nuestros resultados nos llevan a optar más
bien por la segunda hipótesis, a no ser

“Todo sucede como si las
diferentes profesiones se
ocuparan a partir de la
oferta de cualificaciones
que encuentren en el merca-
do de trabajo, y no a partir
de cualificaciones surgidas
de sus propias necesidades
específicas.”

“el resultado esencial indu-
ce, en términos globales, a
preocuparse por las ideas
generales en las que se ba-
san las políticas educati-
vas. La difundida idea se-
gún la cual el desarrollo de
la formación inicial corres-
ponde a evoluciones produ-
cidas en la demanda de
cualificaciones por parte
de las empresas, o la de que
al menos las profesiones se
adaptan a dicha evolución
de la demanda según sus
propias dinámicas, resulta
poco compatible con la
homogeneidad observada
en la integración de titula-
dos en todas las profesio-
nes.”
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que consideremos que la demanda de las
empresas es general e indiferenciada para
las distintas profesiones, lo que en sí no
sería tan improbable.

¿Se convierte progresivamente un tí-
tulo en condición necesaria para el
empleo?

En términos generales la respuesta es afir-
mativa, incluyendo los bajos niveles de
cualificación. La oferta de titulados es una
variable esencial que determina la evolu-
ción de las modalidades de acceso a las
profesiones. Durante bastante tiempo, los
títulos poco extendidos han constituido
una ventaja relativa para quienes los
detentaban. Hoy en día, la abundancia de
titulados hace de la ausencia de título un
factor de exclusión.

¿Llegará la abundancia de titulados
a bloquear las carreras y la movili-
dad social?

La respuesta es sí, puesto que no sola-
mente el número de titulados aumenta
sino que su estructura por niveles se
modifica y se abren más accesos directos
a empleos que tradicionalmente se ocu-
paban por promoción interna. Sin embar-
go, al ser fuerte la inercia de las estructu-
ras de competencias en las profesiones,
este fenómeno de sustitución es aún len-
to. El problema se planteará el día de
mañana...

¿Se flexibiliza la relación título-sala-
rio?

La respuesta es sí, puesto que los titula-
dos que no encuentran puestos corres-
pondientes a su nivel aceptan empleos
de niveles inferiores. Este efecto de “cas-
cada” penaliza a los niveles de cualifica-
ción más bajos, haciéndolos particular-
mente más vulnerables al paro.

Cuestiones para las que nuestro estudio
da escasa o ninguna respuesta:

La integración de los formados, ¿se
halla vinculada a transformaciones
en los contenidos del trabajo?

No podemos responder a esta pregunta
debido a que las nomenclaturas utiliza-
das son demasiado disparejas y no toman

en cuenta las evoluciones de los conteni-
dos. Nuestros resultados permiten sola-
mente avanzar la idea de que se están
produciendo transformaciones compara-
bles en todas las profesiones.

El ascenso del nivel formativo ¿es un
remedio a corto plazo contra el paro?

Numerosos estudios muestran que, a corto
plazo y en periodo de alto índice de paro,
la formación sólo mejora situaciones difí-
ciles individuales. Globalmente, la forma-
ción sólo lleva a modificar el orden de
las personas en las colas de espera. Nues-
tros resultados afirman simplemente que
la estructura del paro por niveles de títu-
los se ha incrementado más rápidamente
que la estructura de la mayoría de las
profesiones; no sólo los parados dispo-
nen de más títulos que antes, sino que la
“densidad” de los titulados dentro del paro
se ha incrementado a mayor velocidad
que lo que ocurre en la mayoría de las
profesiones.

La elevación del nivel formativo ¿fa-
vorecerá un incremento de la produc-
tividad, y es más, bajo diversas hipó-
tesis macroeconómicas, una creación
y mantenimiento de empleos?

Nuestro estudio no permite responder a
esta cuestión. Teniendo en cuenta la gran
integración de un mayor número de for-
mados en las diferentes profesiones, es
muy probable que la productividad global
del sistema haya aumentado. En otros tér-
minos, resulta muy probable que el es-
fuerzo formativo haya contribuido a los
enormes avances en la productividad de
nuestras economías. Pero estos resulta-
dos se deben a otros estudios. El nuestro
no extrae conclusión alguna sobre este
punto, evidentemente esencial.

¿Hay una sobreeducación en Europa
desde hace 20 años?

Esta cuestión atañe a todas las restantes.
Nuestros resultados no dicen de ninguna
forma que el esfuerzo de formación haya
sido inútil o ineficaz. Y son perfectamen-
te compatibles con la idea de que una
mayor formación ha sido útil. No pode-
mos responder a esta cuestión sin dispo-
ner de una norma o referencia, esto es,
sin saber cuantas personas habría que
formar y a qué nivel. Los resultados de
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nuestro estudio parecen indicarnos que
el mecanismo de las demandas diferen-
ciadas de cualificaciones para las diver-
sas profesiones no es quien guía la evo-
lución de nuestros sistemas.

A guisa de conclusión

Podemos ampliar el debate: si nuestras
sociedades han efectuado importantes
esfuerzos para financiar la formación ini-
cial es por que los diferentes protagonis-
tas que participan en este ámbito han
establecido un cierto consenso.

El incremento de los niveles educativos
se debe a la acción de tres protagonistas:
el Estado, las empresas y los propios jó-
venes y sus familias. Cada protagonista
tiene dos estrategias posibles: favorecer
o no la ampliación de los periodos
formativos. El problema se plantea de
manera idéntica para los seis países con-
siderados, incluso si las formas que adopta
la prolongación de la escolaridad son fun-
ción de los contextos y las características
nacionales de los sistemas formativos.

Todos estos protagonistas han estado has-
ta la fecha interesados en apoyar la estra-
tegia de ampliación de los periodos de
estudio. En conjunto por diversos moti-
vos, y separadamente por otras razones
que en ocasiones resultan parcialmente
contradictorias entre sí.

Todos los protagonistas se hallan conven-
cidos, al menos implícitamente, de que
el desarrollo de la formación es positivo
tanto para el individuo concreto como
para la economía de un país, incluso si
se hace sobre la base de un consenso vago
e intuitivo. Prácticamente nadie rebate que
efectuar estudios es deseable en térmi-
nos de la cultura, del progreso social y
de la productividad del trabajo, en una
sociedad donde el progreso técnico y la
competencia internacional parecen garan-
tizar la prosperidad.

Pero tomados uno a uno, los protagonis-
tas apoyan este consenso por motivos
menos convergentes.

Los responsables de las empresas ven en
la formación la oportunidad de disponer
de plantillas más competentes y de au-
mentar la eficacia global de su actividad

productiva, tanto más cuanto que la abun-
dancia de competencias orienta la pre-
sión salarial a la baja.

Los jóvenes, con el apoyo de sus familias
y teniendo en cuenta el nivel actual de
paro y el escaso coste marginal que su-
pone la formación, se hallan interesados
en obtener el mejor título posible y ad-
quirir el máximo de competencias. Su de-
manda de formación está también vincu-
lada a la perspectiva del ascenso social,
y la idea de la igualdad de oportunidades
a través de la educación sigue contribu-
yendo a dicho apoyo.

El Estado responde a la demanda social
de las familias, a la demanda económica
de las empresas y a la de los grupos de
presión educativos. En un periodo de alto
índice de paro, la retención de los jóve-
nes en el sistema educativo puede cons-
tituir también una estrategia para darles
una ocupación y evitar a la vez que se
disparen las cifras de quienes buscan
empleo.

Se trata de saber si las bases del consen-
so expuesto van a perdurar. Sin entrar de
lleno en cada argumento, podemos resal-
tar seis puntos posibles de fractura:

❏ La limitación de los presupuestos
públicos. Se está considerando práctica-
mente en todos los países el nivel actual
de gasto público como el máximo posi-
ble, incluyendo los gastos en educación.
Toda prolongación de la duración de los
estudios supone costes. Si el Estado deja
de apoyar esta prolongación, ¿tomará la
privatización de la enseñanza el relevo?
¿y provocará ello un cambio en los com-
portamientos?.

❏ La exclusión social. La igualdad de
oportunidades a través de la educación
está perdiendo puntos. El considerable
desarrollo de la formación deja a perso-
nas en la cuneta. Cada vez es más común
la afirmación de que los sistemas educa-
tivos producen exclusión. En un contex-
to general de limitación de recursos, ¿ha-
brá que destinar éstos a una prolonga-
ción de la duración de estudios para unos
cuantos, o a recuperar a quienes no se
benefician de ello?

❏ El recuestionamiento social de la
educación. Tanto en un sistema público

“si nuestras sociedades
han efectuado importantes
esfuerzos para financiar la
formación inicial es por
que los diferentes protago-
nistas que participan en
este ámbito han establecido
un cierto consenso. El incre-
mento de los niveles educa-
tivos se debe a la acción de
tres protagonistas: el Esta-
do, las empresas y los pro-
pios jóvenes y sus fami-
lias.(...) Todos los protago-
nistas se hallan convenci-
dos, al menos implícitamen-
te, de que el desarrollo de
la formación es positivo
tanto para el individuo con-
creto como para la econo-
mía de un país, incluso si
se hace sobre la base de un
consenso vago e intuitivo.
(...) Se trata de saber si las
bases del consenso expues-
to van a perdurar.”
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como -aún en mayor grado- en los siste-
mas privados, las familias contribuyen a
los costes educativos. Pero cuando un tí-
tulo no garantice ya el salario esperado y
no proteja del paro, los comportamien-
tos de renuncia a la educación se harán
más habituales.

❏ La movilidad social. El aumento me-
dio de la duración de los estudios va acom-
pañado por un incremento del perfil de
los niveles de títulos. La competencia en-
tre jóvenes titulados y un número menor
de jóvenes más experimentados puede
bloquear las oportunidades de formación
profesional. Si el reparto de las posicio-
nes sociales se llevase a cabo de forma
prematura y definitiva por el sistema edu-
cativo, no habría que excluir reacciones
de los trabajadores de más edad y sus or-
ganizaciones. Esta evolución plantea el
problema de los medios destinados a la
formación durante la vida activa, que si-
guen siendo en todas partes muy escasos
en comparación a los medios destinados
a la formación inicial.

❏ El replanteamiento de la relación
educación-eficacia productiva. Se tra-
ta de la tesis de la sobreeducación: las
empresas no necesitan asalariados que
dispongan de tantos títulos. La prolonga-
ción de la duración de los estudios supo-
ne más costes que beneficios. Sólo sirve
para avivar esperanzas (en términos de
empleo y de salario) que nuestra econo-

mía no podrá cumplir. En su versión más
radical, esta tesis confluye en esta direc-
ción con las teorías del paro voluntario.

❏ El debilitamiento del vínculo entre
el título y las competencias que requie-
re un empleo. En un universo en el que
tanto los puestos de trabajo como su or-
ganización evolucionan a toda velocidad,
las competencias acreditadas y conferi-
das por un título obtenido en el curso de
una formación inicial se quedan rápida-
mente obsoletas. La competencia profe-
sional se desarrolla sobre todo en las
empresas o en el marco de la formación
continua. El auténtico problema de las
empresas y de los agentes sociales es
cómo gestionar este nuevo proceso de
formación de manera eficaz y cómo
replantear modalidades de certificación
que resulten convenientes para el mismo.

La conjunción de estos argumentos dis-
tintos defendidos por los diferentes inte-
resados podría amenazar seriamente el
consenso sobre el que se fundamenta el
desarrollo secular y excepcional de la
educación que ha experimentado Europa
desde la guerra hasta nuestros días. Por
ello, debiéramos estudiar con todo deta-
lle el alcance y los límites de cada una de
estas tesis que, si bien no cuestionan en
lo esencial la necesidad lógica de las in-
versiones en formación, nos incitan cla-
ramente a examinar las modalidades acep-
tables para el futuro.
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